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AÑO X 1.° m SEPIIEMBRE DE 1921 NÚM. 208 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
fe 
A LA S A I T I S I M i V M DE FLORES 
Cantad ruiseñores, 
Cantad nocLe y día; 
La Flor de las flores 
La Virgen MARÍA. 
Esbelta, graciosa, 
Fragante cual rosa, 
Su frente colora 
La luz de la aurora. 
Del sol son destellos 
Los suaves cabellos; 
Sus labios, tesoro 
Divino de amores.... 
Cantad ruiseñores, 
Cantad noche y día; 
La Flor de las flores 
La Virgen MARÍA. 
¡Oh, Puerta del Cielo! 
lOh, amor, oh, consuelo! 
Del orbe alegría, 
Del náufrago guía. 
Del ciego enseñanza. 
Del triste esperanza; 
Benigna, ¡ay!, escucha 
Mis hondos clamores.... 
Cantad ruiseñores, 
Cantad noche y día; 
La Flor de las flores 
La Virgen MARÍA. 
Por Reina la aclamo, 
Mi Madre la llamo; 
Constante la adoro. 
Rendido la imploro; 
Doquiera la sigo, 
Sus gozos bendigo; 
Con llanto contemplo 
Sus siete dolores.... 
Cantad ruiseñores, 
Cantad noche y día; 
La Flor de las flores 
La Virgen MARÍA. 
C O L L Y V E H 
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LA VIRGEN DE FLORES 
(8 DE SETIEMBRE) 
Se acerca el día fausto y dichoso 
•escogido por nuestros padres, en que 
liemos de celebrar solemnemente la fes-
tividad de nuestra Madre y Reina, bajo 
el t í tulo mil veces bendito y glorioso de 
Flores. Si es nuestra Madre, a fuer de 
"hijos bien nacidos y para qt,te no pese 
•sobre nuestras frentes el estigma de 
•ingratos, debemos disponernos del mejor 
-modo que podamos para honrarla y obse-
quiarla con todas las fuerzas de nuestros 
corazones. Si es nuestra Reina, con una 
confianza sin límites hemos de acercarnos 
a su trono de bondad y misericordia para 
hacerle nuestras peticiones. 
¡Tenemos tanto que pedirle en las 
actuales circunstancias! 
Los descendientes de Mahoma, la 
vilorda rifeña, han hecho traición a nues-
tra Patria. Muchos <ie sus hijos han 
derramado generosamente su sangre, 
otros han sido vilmente asesinados y no 
pocos se encuentran en el cautiverio, 
esperando ansiosos el momento en que 
puedan recuperar su deseada libertad. 
España , nuestra madre común, que 
como no há mucho decía un ilustre escri-
tor, parece ten^r encomendado por la 
Providencia el encargo de combatir y 
-luchar contra la barbarie y el error mu-
sulmán, se «presu ra a vengar tan gran 
injuria, y sus hijos, los herederos de 
aquellos valerosos guerreros que más 
de siete siglos pelearon bajo su gloriosa 
bandera contra el moro, se dirigen ani-
mosos a las tierras africanas, para defen-
der a nuestra madre Patria, para castigar 
a los culpables y reparar su honor ultra-
jado por esa gente despiadada. 
Muchos hijos de nuestro pueblo, naci-
dos y criados bajo el auspicio y la mirada 
dulce y tierna de la Virgen de Flores y 
que aprendieron a pronunciar el nombre 
de sus madres juntamente con el de esta 
Señora bondadosa y buena, forman parte 
del ejército de operaciones; y Ella, cual 
solícita y car iñosa Madre, ha de prote-
gerlos y defenderlos, cerno lo tiene pro-
bado con una larga y continua experiencia: 
su santo escapulario, que todos llenos de 
fé llevan en sus pechos, es el mejor escu-
do, la coraza más fuerte contra las balas 
enemigas. No podemos dudar de su poder, 
porque Ella es la omnipotencia suplicante, 
la medianera universal entre Dios y los 
hombres, y de sus benditas manos, como 
en todas las tribulaciones, ha de venir 
el remedio en la presente necesidad. 
No olvidemos que Dios bondadosa-
mente castiga a los pueblos y naciones 
con el azote de la guerra; acudamos, 
por tanto, a la Madre de la misericordia, 
y para que nuestras peticiones sean des-
pachadas favorablemente, lloremos nues-
tros pecados, tengamos presente que más 
quiete la Santísima Virgen de Flores 
corazones contritos, plegarias fervorosas, 
que la cera que ante su altar se consume 
y que tan generosamente ofrecéis . 
Puestos en sus manos debemos em-
prender una vida verdaderamente cris-
tiana y que ella nos haga salir de la 
tibieza en que tal vez nos encontramos. 
¡Hijos de Alora! Animad vuestra fé y 
confianza en la Santísima Virgen de 
Flores, acudid a su novena, y postrados 
ante su altar no cesad de pedir, mientras 
nuestros hermanos pelean, para que 
Ella los aliente y asista en medio del 
rudo combate, sea su sostén en las 
fatigas y trabajos de la vida de campana, 
vuelvan pronto a sus hogares llenos 
de gloria; y si tienen la desgracia de ser 
víctimas del enemigo, que Ella recoja 
su último suspiro, llevándolos después 
a la gloria, 
¡Madres angustiadas por la suerte de 
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vuestros hijos! Acudid a buscar vuestro 
consuelo en la que es Madre de todas 
las madres. 
¡Vi» gen Santísima de Flores, salvadnos 
a todos, salvad a España! 
F. C A M P A N O , PBRO. 
I 1 1 1 1 i t a i i 
INDICADOR PIADOSO 
!=#=;-
Día 2.—Primer viernes de mes: a las 
siete y media, Misa y Comunión general: 
por la noche, Ejercicios del Apostolado 
de la Oración. 
Día 7.—Empieza por la noche, des-
pués del Santo Rosario, la solemne No-
vena de Rogativas a la Ssma. Virgen 
de Flores, pidiendo protección y triunfo 
de nuestros soldados en África. 
Día 8.—A las nueve, se rá {a función 
solemne, con sermón. 
Día 11.—Comunión y Ejercicios de la 
Asociación de las Hijas de María . 
Aviso: La Adoración Nocturna cele-
b ra rá la solemne Vigilia de la Titular 
del Turno, la noche del 7 al 8 del co-
rriente, a las diez en punto. 
EL SACERDOTE Y EL SOLDADO 
— ^ 
Ni el uno ni el otro viven para su familia; 
para el uno y para el otro, en el sacrificio, en 
la abgnegación está la gloria. E l encargo del 
«oldado es velar por la independencia de la 
sociedad religiosa. El deber del sacerdote es 
morir, dar la vida, como el buen Pastor por 
sus ovejas. El deber del soldado, como buen 
lermano, es dar la vida por sus hermanos. 
Si consideráis la aspereza de la vida sacer-
dotal, el sacerdocio os parecerá, y lo es en 
efecto, una verdadera milicia. Si consideráis 
la santidad del ministerio militar, la milicia 
casi os parecerá un verdadero sacerdocio. 
¿Qué sería del mundo, qué sería de la civili-
zación, qué seria de la Europa, si no hubiera 
sacerdotes ni soldados? 
DONOSO CORTÉS. 
pntes iistoricos de llora 
(Continuación) 
^ 
Como consta que contra el fallo del 
incidente, los reos interpusieron recurso 
de apelación y después el. de súplica, 
parece a primera vista que aquél se 
dictaiía en sentido negativo; pero nos 
inclinamos a creer que el último debió 
serles favorable, confirmando en lo demás, 
para ellos, la sentencia anterior, porque 
en la de 6 de Diciembre de 1687 no se 
hace mención alguna de los mismos, y 
si bien no se lia encontrado la partida 
de defunción de Bar to lomé P é r e z Bor-
dallo, en la de su hermano Pedro aparece 
que és te murió un año después en la 
cárcel , siendo racional suponer que am-
bos correr ían la misma suerte. 
La precitada sentencia fué dictada por 
los Alcaldes del Crimen, que modifica-
ron ia del inferior, recargando a algunos 
de los reos las penas pecuniarias para 
la Cámara de S. M . , y a María Aranda 
le impusieron 200' azotes, que luego sin 
dilación !e ser ían aplicados en la forma 
ordinaria, siendo después conducida a un 
Beater ío o Casa de Corrección, la más 
cercana a la villa de Alora . 
VÍCTIMAS DE ESTA CATÁSTROFE 
1. D.a Isabel Orbalán murió extran-
gulada el 15 de Mayo de 1686. 
2 y 3. Bartolomé P é r e z Bordallo y 
Pedro García de Aracena, sus hermanos, 
condenados a pena capital, debieron morir 
ambos en la cárcel de Granada. 
Para averiguar si habían sido ejecu-
tados, y en qué fecha, acudí a nuestro 
paisano y querido amigo mío, D . Benito 
Ramón Casermeiro Aurioles, Canónigo 
Doctoral de aquella Iglesia Metropolitana, 
que dió encargo a persona versada en 
esa clase de trabajos, examinando minu-
ciosamente los archivos de la Hermandad 
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de la Paz y Caridad, y los de las parro-
quias de San Ildefonso, San Gil y Santa 
Ana, en cuyas demarcaciones jurisdiccio-
nales se hacían las ejecuciones, piimero 
en la Plaza Nueva y luego en las Eras 
del Cristo. 
La partida de defunción de Bar to lomé 
Pé rez Bordallo no pudo encongarse, 
pero sí la de su hermano, con ta variante 
de llamarle Iglesias en su segundo apellido 
en vez de Aracena. A l folio 256 vuelto, 
del libro 6.° de defunciones, de la Pa-
rroquia de Santa Ana, hay un asiento, 
que dice: «Pedro García Iglesias, natural 
de Alora, murió en esta cárcel y se 
en te r ró de limosna en esta Iglesia.— 
Avila.— Rubricado.» 
La partida carece de fecha; pero la 
que le antecede es tá fechada el 28 de 
Noviembre de 1688, y la que le signe el 
16 de Enero de 1689, siendo posible que 
la variación del segundo apellido fuera 
por deber su salvación de la pena capital 
a la Iglesia, aplicándole los beneficios 
del derecho de asilo. 
4. J o s é , último hermano, estuvo hu-
yendo de la Justicia diez años, viniendo, 
al f in, a morir a su patria en suma pobreza 
y joven de 38 años , En 413 leales se 
vendieron sus cortos bienes, con los que 
se pagaron el entierro y Misas. Así nos 
informa la partida de defunción, año 1696. 
(Se c o n t i n u a r á j A. B . M . 
E S T A D I S m DE LA 2 . a ( ¡UIICEM M J U L I O 
í l a BE AGOSTO 
B A U T I Z A D O S . - Julio, día 19: Juan 
Pé rez Espinosa. —20: María Concepción 
Acedo Vázquez y Jo sé P é r e z Bravo.— 
21: Antonio Sánchez Almodóvar y Fran-
cisco Ortega Moncayo.—22: Isabel Cas-
tro Reyes.—24: Josefa Estrada Cordero. 
25: Fiancisco Trujillo Cabrera,—27: An-
tonia Aranda Aramia.— 28: Andrés Na-
varro Bravo —29: Francisca Ávila R o d r í -
guez y María Josefa Pérez Cordero. 
Agosto, día 2: Francisco de Miguel 
Galván. —3: Francisca Castillo Castillo. 
4: Matilde Aranda Trigueros.—5: Matilde 
Olivares Hidalgo y Fernando Villalobos 
Carr ióu,—6: Juan Márquez Rodríguez.— 
8: Francisca Ocaña López.— 15: Mar ía 
de las Nieves Rodríguez Ávila, 
DESPOSADOS.— Julio, día 20: Don 
Diego Carrasco Truji l lo, con D.a Juana 
Pé rez Verga ra.—22: D. Francisco Alba 
Vil a, con D,a María Aliñó Jo va r Navarro. 
Agosto, día 3: D, Fraiu isco Moreno 
Roldan, con D.a Josefa Morillas Rivas; 
D, Francisco Gómez Díaz, con D,a María 
Salud del Corral Bermüdez; y D. Jo sé 
Navarro Ruíz, con D.a Josefa Díaz Re-
yes. — 13 D. Ramón Castillo Fuentes, 
con D.a Juana Muñoz Jurado. 
I D I I F X J I N Í T O S 
A D U L T O S . - J u l i o , día 16: D,a Fran-
cisca Morillas Ramírez,— 22: D.a María 
Sánchez Merchán .—23: D, María Lobato 
Sabires.-26: D Juan Mayo Gil y doña 
Ana Vera García . -28: D. Rafael Conejo 
García. — 29: D.a María Dolores P é r e z 
Hidalgo.-30: D.a Antonia Cid Trujil lo. 
—31: D a Inés Escudero Acedo. 
Agosto, día 2: D . Fernando P é r e z 
Vergara.—3: D.a Mar ía Reinoso Borrego. 
—6: L").a María García Moreno.—7: don 
Gabriel García G ó m e z . - 1 3 : D, Salvador 
Castro García . — 14: D. Pedro Peinado 
Ruíz. (D. E P.) 
PÁRVULOS.—Jul io , día 20: Antonio 
Batanas Moreno.— 23: Andrés Campano 
Lanzac—26: Bar to lomé Fernández Alcá-
zar —30: Mar ía Morillas Pé rez .—31 : Do-
lores Sánchez Moreno. 
Agosto, día 5: María Falcón M á r q u e z , 
6: Francisco Cid Navar ro . -15 : María 
Lobato Fernández . 
MÁLAGA.—TIP. DE J, TRASCASTRO 
